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La transición democrática en América Latina durante las décadas de 1980 y 1990 marcó un 
punto de inflexión en la región, impulsando iniciativas de participación ciudadana que 
buscaban fortalecer la gobernanza y consolidar las democracias tras años de regímenes 
autoritarios. En este contexto, Mercociudades emergió en 1995 como una usina para 
potenciar políticas públicas y buenas prácticas, reconociendo que la toma de decisiones no 
podía ser exclusiva de los gobiernos, sino que debía involucrar activamente a la sociedad 
civil, el sector privado y otros actores clave. Desde sus orígenes, la Red ha defendido el rol 
clave de los gobiernos locales como impulsores de la democracia participativa, promoviendo 
mecanismos innovadores como el Presupuesto Participativo, los Consejos Ciudadanos y la 
participación de las mujeres y las diversidades, así como dinámicas que han transformado 
la relación entre gobiernos y ciudadanía. La Declaración de Asunción (1995) sentó las 
bases para este enfoque, destacando la importancia de la participación ciudadana como 
pilar para el desarrollo local y la integración regional. Más tarde, la Declaración de Porto 
Alegre (1996) reforzó la idea de que la integración regional debe basarse en la democracia 
y la inclusión social, mientras que la Declaración de Montevideo (1998) reafirmó el 
compromiso con el Estado de Derecho y la participación activa de los gobiernos locales. A 
30 años de su creación, este diálogo de alto nivel busca reflexionar sobre el rol de 
Mercociudades en la promoción de la Democracia Participativa, recuperando sus logros y 
proyectando su influencia hacia el futuro, en un mundo donde la inclusión, la transparencia y 
la sostenibilidad son más urgentes que nunca. 
 
Los gobiernos locales y organizaciones de la sociedad civil sudamericanas, durante la 
transición a la vida democrática de las décadas del 80´ y 90´, impulsaron el desarrollo de 
iniciativas de participación ciudadana, en un intento por fortalecer y consolidar la 
gobernanza y las democracias en la región que habían estado sometidas a regímenes 
dictatoriales. Con este objetivo, se esforzaron en cultivar y empoderar a una ciudadanía que 
pudiera participar en el proceso político y en la toma decisiones para mejorar sus propias 
vidas, y así promover la superación de algunos de los desafíos persistentes en la región 
como la corrupción, la pobreza y la desigualdad. 
 
Este cambio de paradigma,  permitió reconocer que los procesos de toma de decisiones y el 
espacio político no pertenecían de manera exclusiva a los gobiernos, instalando la 
necesidad de involucrar a otros actores como la sociedad civil y el sector privado en los 
asuntos públicos, así como la importancia de impulsar una mayor rendición de cuentas del 
gobierno hacia los ciudadanos. 
 
La participación ciudadana, reconocida como un Derecho en la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, se asocia a numerosos mecanismos que intervienen en la toma 



 
 
 
 
de decisiones que afectan la calidad de vida de la ciudadanía. En este sentido 
Latinoamérica se convirtió en pionera en el diseño y desarrollo de políticas participativas 
para la ciudadanía, tales como el Presupuesto Participativo, los Consejos ciudadanos, y 
numerosas dinámicas que subsisten o han dado lugar a nuevas instancias. 

En este sentido, MERCOCIUDADES, desde sus orígenes y hasta la actualidad, ha 
funcionado como un laboratorio de políticas públicas y como disparador en la difusión de 
este tipo de políticas participativas ciudadanas en la región, promoviendo también, la 
participación de las mujeres y las diversidades. 
 
Origen de la Red MERCOCIUDADES 
 
En el marco del seminario MERCOSUR: Oportunidades y Desafíos para las Ciudades, 
organizado por la Unión de Ciudades Capitales Iberoamericanas - Subregión Cono Sur, 
celebrado en la ciudad Asunción en marzo de 1995, comenzó a gestarse la idea de 
Mercociudades. El resultado fue la Declaración de Asunción, en la cual seis ciudades – 
Asunción, Montevideo, Brasilia, Buenos Aires, Río de Janeiro y Santiago– expusieron su 
deseo de conformar una asociación que les permita afrontar los desafíos que propone el 
MERCOSUR y ejercer un rol activo y autónomo en el proceso.  
 
En julio de ese año, se firmó en Porto Alegre el “Compromiso de Porto Alegre”, donde se 
definieron características de la nueva asociación y se fijó el plazo para su creación, en tanto 
el 11 de noviembre de 1995, se realizó en la ciudad de Asunción la I° Cumbre de 
Intendentes/tas, Alcaldes/sas y Prefeitos/tas donde, considerando que las ciudades tenían 
un rol esencial en los procesos de integración regional, con el objetivo de impulsar su 
participación en la estructura de MERCOSUR, se aprobó y firmó el Acta Fundacional de 
MERCOCIUDADES.  
 
Las ciudades fundadoras fueron Asunción (Paraguay), Rosario, La Plata, Córdoba, Buenos 
Aires (Argentina), Florianópolis, Porto Alegre, Curitiba, Río de Janeiro, Brasilia, Salvador 
(Brasil) y Montevideo (Uruguay). 
 
Actualmente, MERCOCIUDADES está conformada por 400 gobiernos locales, donde 
habitan más de 120 millones de habitantes, de 12 países de América Latina, y 6 gobiernos 
estaduales, provinciales y  regionales colaboradores.  La Red tiene la tarea de alcanzar una 
serie de objetivos comunes, entre los que se destacan “mejorar la calidad de vida en las 
ciudades de la Red, legitimar la representación institucional de Mercociudades, incidir en las 
agendas nacionales, regionales y mundiales y crear políticas conjuntas entre las ciudades y 
estimular el intercambio de experiencias” (Mercociudades, 2019). También, fortalecer la 
gobernanza, mejorar la rendición de cuentas y el control, así como mejorar la justicia social, 
para garantizar que los fondos y las políticas de los gobiernos se dirijan a temas sociales de 
relevancia y que beneficien a los grupos socialmente excluidos.  
 
La trayectoria de Mercociudades en la promoción de la Democracia Participativa ha sido 
fundamental para consolidar una integración regional más justa e inclusiva. A lo largo de 
tres décadas, la Red ha demostrado que las ciudades son espacios privilegiados para el 



 
 
 
 
ejercicio de la democracia de proximidad, donde la participación ciudadana no solo fortalece 
la gobernanza, sino que también impulsa la superación de desafíos históricos como la 
pobreza, la desigualdad y la exclusión social. En los 90´s cuando la Red fue fundada ni las 
políticas de género ni la participación política de las mujeres tenía lugar en las agendas 
locales, Mercociudades, atendiendo a las  demandas de la  sociedad civil, toma como 
bandera esa necesidad a la vez que le da difusión en nuestra región.. Ya en la Declaración 
de Rosario (2000) marcó un hito al proponer una Agenda Social del Mercosur, instaurando 
la dimensión social en el proceso de integración. Más tarde, la Declaración de Valparaíso 
(2001) celebró la creación de la Reunión Especializada de Municipios e Intendentes (REMI), 
un avance clave en la participación institucional de los gobiernos locales. En años recientes, 
la Declaración de Tandil (2020) y la Declaración de Esteban Echeverría (2021) han 
profundizado el compromiso con la autonomía local, la gestión asociada y la inclusión 
social, destacando el rol protagónico de las ciudades en la construcción de territorios 
resilientes y democráticos Nuevas temáticas han desafiado la agenda de la Red, y la 
participación y la descentralización han sido interceptadas  por la agenda asociada al 
Cambio Climático y las ciudades de derechos, donde surge la necesidad de construir 
ciudades cuidadoras. Hoy enfrentamos nuevos desafíos que ponen en tensión los 
dispositivos de democracia participativa: la inteligencia artificial, las redes sociales y las 
noticias falsas exigen respuestas innovadoras y adaptativas. Mercociudades, que siempre 
ha sido pionera en enfrentar los desafíos de su tiempo, debe seguir avanzando para 
construir un futuro donde la participación ciudadana siga siendo un eje central de la 
gobernanza local y regional. A 30 años de su creación, este diálogo nos invita a pensar 
cómo seguir innovando y fortaleciendo la democracia participativa en un mundo en 
constante transformación. 
 
 
Dinámica Propuesta: 
 
Integrada por Alcaldes/sas, Prefeitos/tas e Intendentes/tas de las ciudades fundadoras, la 
Presidencia Actual de MERCOCIUDADES (Esteban Echeverría), futura Presidencia, 
(Niteroi), la Secretaría Técnica Permanente, se ha diseñado una Mesa de Diálogo de Alto 
Nivel donde se producirá un espacio de diálogo en profundidad, que tendrá como ejes a 
abordar los siguientes ejes con preguntas disparadoras: 
 

● Analizar los aportes que la Red MERCOCIUDADES tuvo sobre el desarrollo y 
difusión de las políticas participativas en la Región. 

● Resaltar políticas participativas implementadas en el Gobierno Local a su cargo, que 
hayan tenido impacto regional o que se hayan inspirado en otras buenas prácticas. 

● Nuevas perspectivas para las políticas participativas y su relación con las nuevas 
tecnologías. 

 
 
 
 
  
 



 
 
 
 
 

 


